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Aportaciones al conocimiento del proceso 
de iberización en el interior de Cataluiia 
Por MIQUEL CURA I MORERA 
La Cataluña del interior constituye 
una extensa zona montañosa, de relieves 
abruptos y difíciles, que intercepta toda 
comuilicación cómoda entre el litoral y 
los llanos de la depresión occidental. 
Sin embargo, esta región no se pre- 
senta homogénea. La diversidad de sus 
características geográficas, segiin la mayor 
o menor altura del relieve, según las posi- 
bilidades de expIotación de materias 
primas o la existencia de vías de comuni- 
cación válidas, vienen a constituir los 
factores más importantes para su diferen- 
ciación en dos zonas. La zona occidental 
-entre el Segre y el Llobregat- for. 
mada por altiplanicies de erosión, de es. 
casa altura, con claras posibilidades de 
explotación de materias primas, ya sean 
agrícolas, ganaderas o incluso mineras,' 
debió constituir, gracias a la red fluvial 
del Llobregat-Cardener, una zona fácil- 
mente accesible por los diferentes pueblos 
colonizadores que reconocían el litoraL2 
La región oriental, por su parte, más 
montañosa y húmeda, esencialmente cu- 
bierta de frondosos bosques y con muy 
escasos y difíciles accesos desde la costa: 
hacen de ella una región marginada, en 
la cual el proceso de aculturación no pa- 
rece desencadenarse hasta el siglo IV, con 
la gran expansión del comercio empori- 
rano por toda Cataluña4 (fig. 1). 
1. Dicha zona, que corresponde básicariiente a la comarca del SolsonCs, presenta a lo largo de toda la 
Prcliistoriu una  gran concentración demográfica iniciada a partir del Seolitico Xedio gracias a sus condiciones 
cliináticas (SALVADOR LLOWET REVERTER, Las condiciones geográficas actuales y las posibilidades prehis2dricas 
agvicolas y I>astoriles, e31 I I  Symposiunz de Prehistoria Peninsular, Instituto de Arqueología de la Universidad, 
Barccloira 1963). e increrneutindose a partir de la Edad del Broiice por las explotaciones de sus minas de cobrc 
(Ju.tn SP-RIZA \'ILAX(>, De mrtal'lúrgia Prehistdricn a Calalunya, Solsona 1924) o de la sal mineral de Cardona. 
Esta últiiiia explotación, reflejada en las inencioncs de Gelio citando a Catón canio explotada ya untes de la 
conquista romana (GELLIQ, Ai. A .  2, 22-28) junto con otras referencias a minas de hierro y plata, reflejan para 
cstn zona unas atractivos importantes frente u1 mundo colonizador (J.  DE C. SERRA I~~FOLS, La5 relaciones co- 
~~rsvcialcs cntrc Ibevia y Grecia durmle  la Segunda Edad del Hierro, en Simposio Ilzternaciotzal de Coloniracioncs 
Bai.ceiona-.4n~purias 1971, Barcelona 1!)74) 
2, Es evidente para el Mediodia de Francia que las rutas de penetración hacia el interior del paic se logren 
a partir dc las redes fluviales, junto a cuyas desembocaduras se sitúan importantes colonias u oppida indígenas 
acultiiralirados (MICWEL PP, Les fouilbs de Vaunage e t  les inlluences grecpues e n  Gaule méridiunale, cn Hotnmage 
2L Fsinand Bcnoit, 11 = Keviie d'gtudes Ligures, XXXIV, 1-3, Bordighera, 1973). 
3. Solariiente el Bcsós constituye la Única vía de acceso a la zona oriental del interior (Osotia), pues la 
vía fluvial del Ter. prósirna al  hinterland de Emporion, es impracticable por s u  paso por las Guilleries. 
.4. h iiuestro entender, cuesta mucho sostener la existeiiiia de este camiiio transversal, a pesar de que 
muclios hictoriadorcs han hecho gala de él para explicar la difusidn por vía terrestre de1 comercio de Einpoiii>n 
1,acis las tierr'as del interiur. ya qiie dicha rota Giions-Vic-Manresa-Llcida no debió aparecer hasta la Alta Edad 
Media, como consecue~icia eminente de la decadencia del cornercio marítimo. 
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Por ello nuestra comunicación se li- 
mita a la zona occidental, aportando nue- 
vos conocimieAtos a los orígenes de la 
iberización en dicha zona: a partir de 
los materiales procedentes del yacimiento 
del Castellvell en Solsona y de los hallaz- 
gos de cerámica griega del siglo VI en 
Boades, cerca de Manresa. 
EL POBLADO IBÉRICO DE CASTELLVELL 
(SOLSONA) 
Este yacimiento, excavado en 1918 por 
Juan Serra Vilaró,6 se halla dominando la 
ciudad de Solsona, a una altura de 130 
metros por encima de ella y se encuentra 
situado junto al ~Castell». Está consti- 
tuido por un pequeño altiplano de unos 
145 metros de longitud por unos 40 me- 
tros de anchura máxima, siendo circun- 
dado en casi su totalidad por un aflo- 
ramiento rocoso cortado a pico. Hoy en 
día, todo el yacimiento está dedicado a 
campos de cultivo. 
Según su excavador, el yacimiento 
presentaba tres fases: la superior, muy 
destruida y erosionada, que corresponde- 
ría a un establecimiento de época repu- 
blicana, proporcionó teselas de mosaico, 
y monedas del siglo I a. de J. C.; la se- 
gunda fase pertenecería a un momento 
ibérico típico con cerámicas de barniz 
negro e ibéricas pintadas del tipo de Si- 
damon? Finalmente, el tercer nivel, e in- 
ferior, presenta una fase indígena con 
cerámicas no torneadas en casi su totali- 
dad, pero en la cual aparecen ya las pri- 
meras cerámicas a torno. 
A esta tercera fase, antigua, es a la 
que vamos a dedicar nuestra atención, 
analizando los principales elementos de 
su cultura material, según los datos que 
Serra Vilaró aporta en su memoria. 
Estratigráficamente posee una poten- 
cia de 0,40 metros, y el sedimento que la 
compone se encuentra asentado directa- 
mente sobre la roca, apareciendo en el 
mismo gran cantidad de cerámica en es- 
tado muy  fragmentad^.^ 
La cultura material característica que 
corresponde a esta fase es la siguiente: 
A)  Cerámicas a mano: Ofrecen el 
porcentaje más alto entre los hallazgos 
cerámicos de este nivel, pudiéndose agru- 
par las piezas conservadas en tres gran- 
des grupos: 
a )  Vasijas por lo general de base 
plana y perfil ovoide, con cuello bajo, que 
presentan un suave perfil en S. Pasta gro- 
sera con grandes granos de arena como 
desgrasante. Superficies poco cuidadas, 
5. '4 partir de 1973 heinos venido sosteniendo la antigüedad r!e los inicios de! proceso rle iberizacicjn 
ya desdo el siglo vi a. de J. C. en las tierras del interior, coiicietainente u partir del estudio del poblnrlo de An- 
seresa (Olius). Ver MlQUEL CURA 1 XFKERA, Notes sobre elr inicis de la vida urbaim en el widn indágelia de Ca- 
talunya: Anssresa (Olias) ,  en el V I I  5+1n$osiz<lri de Prehistoria Peninsular (Budaloira 1973). Instituto <lo Arqueo- 
logia de la Universidad (en prensa); fo.. Contribució a l'estudi de les poblacions preroniuaes do l'*iiferior de 
Calalunya, en el I I  Colbqui  Inter+zacionol (10 I'uigcerdi~ Ijiinio de 1976) (en prensa). 
6. JUAN $ERRA VI LAR^. E1 poblado ibérico de CartellvelI (Solsowa), J u . ~ i a  Superior de E.r.xaacioeer y 
Al~ligüedades. Memoria n.O 27, Madrid, 1918. 
7. Corresponden bisicamente a las cerámicas de tipo ihérico de la zona ilcryeta, dccoradac con motivos 
pintados geoméiricos y florales. que deben datarse a partir de la segunda mitad del siglo 111 a. de J.  C.hasta 
el cambio de Era. Ver J. DE C. SERRA R ~ F O L S  y J. COLO%~XAS, Corfius Vasowm Anfiq~orurit: Adusée Av~ l iéo -  
logique de Barcelone, fase. 11, Espagno 4. Institut d'Estudis Catalans, Barcelona 1968-1965. 
8. SEHKA VII.ARO. El Poblado ibhico de C a s l e l ! ~ ~ l l ,  op. cit., pág. 6, 
Fig. l. - \'acimientas prerromarios del interior de Cataluiia con miterialcc de importaci5n 
anteriores al 400 a. de J. C. 
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con decoraciones incisas o adoriladas con 
u n  cordón aplicado en el cuello y con im- 
presiones digitales o incisiones (figuras 2 
y 3 A, C). 
b )  Con una proporción mucho me- 
nor, el otro grupo viene representado por 
vasijas de superficies pulidas o espatula- 
das de color grisáceo, presentando unas 
bases en forma de pie alto y cónico ( f i -  
guras 2 y 3 B). 
c )  El tercer grupo, se relaciona con 
el anterior, y a él corresponden escasos 
fragmentos con decoración de acanalados 
oblicuos y anchos, así como algún frag- 
mento con decoración de impronta de 
cuerdecilla metálica ( f i g .  3 D).  
£3) Cerámicas a torno importadas: 
Están representadas tan sólo por algunos 
esporádicos fragmentos, sin embargo, de- 
bido a su importante papel, creemos opor- 
tuno describirlos detalladamente: 
C-1-c.t. Oenochoe, mide 224 mm. de 
altura. Hallado en la estancia E. Pasta 
rojiza compacta, la superficie exterior se 
halla cubierta por un  engobe de color 
pajizo. Posee una decoración de bandas 
horizontales pintadas en rojo y en el iil- 
terior de su boca presenta a su vez finas 
bandas horizontales del mismo color. Ca- 
rece de pie ( f i g .  4, b). 
C-213-c.t. Fragmento perteneciente a 
la parte superior de una tinaja. Mide 
272 mm.  de diámetro de boca. Su pasta 
es muy compacta y su desgrasante es 
esquistoso. La superficie, de color ana- 
ranjado, se hallaba al parecer decorada 
con bandas pintadas, pero que desapare- 
cieron con el lavado. Presenta una boca 
ancha y cuello oblicuo; las asas son 
anchas y las fonnan tres cilindros que 
parten del propio borde y descansan 
sobre el inicio del cuerpo; alternando con 
las dos asas se hallan dos contrafuertes 
de forma rectangular de 10 mm. de an- 
chura, que vienen a reforzar el cuello 
( f i g .  5, b). 
C-4-c.t. Borde, al parecer de una án- 
fora. Mide 256 mm. de diámetro de boca. 
Su pasta es idéntica a la de la pieza ante- 
rior, y al igual que aquélla, su superficie 
anaranjada presenta gran cantidad de 
improntas digitales del alfarero; las asas 
bicilít~dricas se hallan junto al borde 
( f ig .  5, a). 
C-S-c.t. ~ragmento  informe, quizá 
perteneciente a la tinaja. Presenta una 
decoración pintada de color rojizo, a base 
de semicirculos concéntricos trazados a 
compás y bandas ( f i g .  4, a).  
C-6-c.t. Fragmento de un asa bicilín- 
drica, de pasta idéntica a los fragmentos 
anteriormente descritos, bajo la que apa- 
recen restos de una banda de pintura 
rojiza ( f i g .  4, c).  
C-7 c.t. Fragmento de un asa bicilin- 
drica, perteneciente a una urna de oreje- 
tus. Pasta de idénticas características a 
aquella de los restantes fragmentos ( f i -  
gura 4, d) .  
C )  Elementos de bronce: Mn. Serra 
i Vilaró señaló como característica pecu- 
liar de este nivel profundo de Castellvell, 
la falta de todo indicio de hierro, lo que 
contrastaba enormemente con su nivel 
superior, donde este metal era muy abun- 
dante. Sólo dos elementos metálicos en 
bronce fueron hallados en él. 
C-8 c.t. Una fíbula de doble resorte, 
muy completa, a la que sólo le falta la 
aguja. Su puente presenta sección rectan- 
gular y sus resortes cuatro vueltas. El pie 
es pequeño y posee una pequeña pestaña 
1:ig. 2. - Fornias cerhmicas a mano di1 nivel inlcrior de Castellvell (reducci6n: 114). 
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Fig. 3. - Fragmentos cerámicas a mano del nivel infeiior de Castellvell (rcduccihn: 11% 
PROCESO DE IBERIZACI~S EN EL INTERIOR DE CATALUÑA 337 
para el encaje de la aguja. Mide 52 mm? 
(fig. 4, e). 
C-9 c.t. Una punta de flecha, de espiga 
larga y forma foliácea, clasificable como 
del tipo de Palmela.'O Mide 68 mm. de lon- 
gitud (fig. 4, f). 
El nivel antiguo de Castellvell fue da- 
tado en los alrededores de los siglos v-IV 
a. dc J. C. por su excavador Mn. Serra i 
Vilaró por comparación con los poblados 
del Bajo Aragón (Escodines, Sant Cristo- 
fol y Tossal Redó)." Esta cronología ha 
venido siendo repetida en la bibliografía 
hasta estos últimos años,'2 momento en 
que gracias al co~~ocimiento de las prime- 
ras cerámicas a torno, correspondientes 
a las primeras importaciones del mundo 
fenicio, en la zona meridional de la Pe- 
nínsula, se ha abierto un nuevo panorama 
revalorizador de la investigación arqueo- 
lógica para este m~rnento . '~  
La cerámica fabricada a mano corres- 
ponde en Castellvell a dos tradiciones 
distintas, por una parte la cerámica deco- 
rada con cordones e incisiones de los 
vasos de suave perfil en S, que parece 
corresponder a la evolución de las cerá- 
micas indígenas del Bronce Final, llama- 
das de Merles,I4 las cuales empobrecién- 
dose paulatinamente en cuanto a su 
decoración, quedarán relegadas a la ce- 
rámica de cocina e11 las etapas posterio- 
res; y, por otra parte, el resto de cerá- 
micas a mano, de superficies espatuladas 
y brillantes, con sus altos pies cónicos, 
estrechamente relacionadas con las últi- 
mas fases de las cerámicas de acanalados 
del Hallsttat C, de la cultura de los tú- 
mulos occidentales (Gran Bassin 1, Se- 
rrallonga, Agullana 111, Angles, etc.), cuya 
cronologia abarca el siglo VII a. de J. C.'' 
Una mayor precisión cronológica nos 
9. ~\~IQUEI .  Cu1i.t-AIonrnn i ANXA (\l.* FERRAN RAMIS, Les libules dc l'inlrriov dc Calalunya, en I Col'io- 
yui I n l ~ r ~ ~ a ~ i o n a l  da Puigcerdri = Kev. Cypsele, 1, Geiona, 1976. 
10. Aunque este tipo de punta ticne su origen en la civilización tardiv del vaso campanilorlne de Por- 
tu&, su presencia cii los Pirineos queda atestiguada en cl Doiii~evi de Sakulo (I.<oncal). 
11. SERKA VILARÓ, El poblado ibérico de Caslelli:ell, o*. cit., pág. 14. 
2 1)esde la obra de sintesis de P. B o s c ~  C ~ M P E R . ~ ,  Fltllologia de la P e n l t ~ u l a  Ihh,ica, Barcelona 1932. 
la cronologia otorgada por él a gran parte de los poblados ibéricos le1 interior ha continuarlo siendo aceptada 
por la nlayoria de los investigadores catalanes que de ellos han tratado, aceptando las bajas cronologiai propues- 
tas por JUAX MALUQUER DI? M o n s .  Las ~ul luras  kallsldllicas de Calalulia, cn Ant$urias, VII, Rarceloria. 1947; 
MIQUEL SAIIR.+DE~.L., Les a r ~ ~ l s  de Catalunye, Barcelona. 1962. 
13. 1.8 revisiún del mundo colonial fenicio y su importancia en nurstra Península recibieron, tras la 
reunión de Jerer en  septiembre de 1968, una importante revaloriraciúi~ (ver Tarlessos y sus pvoblentas. en 1' SYrir- 
p o s i ~ o , ~  I iler+racionnl da Pvebisloria Peninsuiav, Barcel~na, 1969: pero para el Sudeste y Levante los trabajos 
llevados a cabo cn Los S~lzdnres  (Baix Segura; por 0. Anrancn y M. SEKNA, LOS Sul~daves ,  U*% y<ccirl~iesto pro- 
iohisl6~ico en Ea región del Bajo Segi'ra. en X I I  Coregraso Alacionill de Arrjueolocia, Zaragoza, 1973: ID., Influjo: 
fenicios en la i-epidn dsl Rajo Seg:rra, en X I I I  C o n p s o  Alacionnl de Arpueologla, Zaragoza, 1975; y en la deseiii- 
b:icadura rlrl 9lijares. en Castellón de la Plana, por N. h l r s h ~ o  01 ivrtx, I~inarr<cpell [Bufria~tn-Casfel lón 1, Serie 
Trabajos Varios del SIIJ. Valoncin, 1974, constituyan los e1emrnl.o~ básicos para la revaloriraciún del factor fe- 
nicio arcaico en la costa mediterráiiea. 
l .  JUAS SI;ARA VI LAR^, Troballa pueJ&irl¿>rica a 3fcrlds. e n  Anuuvi dr l'lnslilict d'Erlridis Calaluns. vol. 1'1, 
narccloiia 1915-20; f ~ . ,  Ceraiilica de .%6anzds. So~sona, 1928. posteriurmente, & ~ A L U Q U E R  DE h s o ~ ~ s ,  Las 6ulluras 
hal1sl:lllicas ..., op. cit., o torgas dichas cerámicas una  cronolugia de los sigios v-rv a. de J. C.: por su parte M A R T ~ ~ '  
A L M A G R ~  R A ~ C H ,  Los carwpor ds iirnas de Espa*il. cap. 111 de la Esparin Pvofoliisldrica en la Historio do Esptc*ia, 
dirigida por Mon6nder Pidal, Madrid, 1960, tomo 1, vol. 11, páos. 161-163, coloca a dichas crráinicas enLrc los sigius 
vi-v a. do J .  C., eii oila fase tarclia riel Hallsttat Media. Nuestra rcvisión sobre las rnisrnai nos 1lci.a a otorgarles 
uiia cronologia de fines del si510 IX o inicios del v i r r  para. su i a ~ e  inicial (MTQUEL CURA MORERA i JonnI R o v i ~ n  
l'o:?r, Co*isidoracions sobro el l>oblal del Rronic F i w l  de Mirl.?s (San! P a i ~  dc Pinos),  1 C.o!loqui Internaciorial 
d: Piiigcerdh = Rcv. Cypscia 1, Gcrona, 1976). 
15. N. OLIVA PRAT y F. RIURÓ LLAPART, Nuevos J'alla3gos In accvopolis h~/ l s! i í f l i ra  de Aizglr's (Gcvn~~<r!  
cil Pyrcizne, 4. Barcelona. 1988. 
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I 
Fig. 4. - Materiales del nivel inferior de Castellvell: cerámicas a torno y bronces (reduccilin: 1!2). 
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la ofrecen los escasos fragmentos de ce- mundo fenicio del Mediodía peninsular, 
rámica a torno hallados eil este nivel. da pie a las siguieiltes consideraciones: 
Éstos, podemos agruparlos en dos con- La tinaja de cuello oblicuo, boca 
juntos según sus pastas, uno de arcilla ancha y asas con triple cilindro partiendo 
compacta y de estructura esquistosa rela- del bordc y descansaildo sobre los ini- 
Flg. 5. - Ceramicas a torno dci ili\.el inferior de Castellvell 
cionable con el mundo fenicio, y otro con 
pasta rosada, a la que dellominamos 
<<pseudojónican. Este último conjunto 
sólo se halla representado por el oeno- 
choe (fig. 4, b), pieza exótica que sólo 
tiene eil la arqueología catalana un pa- 
ralelo en el oenochoe de Mas Castellar, 
del Museo de Vilafranca del pene de^.'^ 
El otro conjunto, relacionable con el 
cios del cuerpo, constituye un ejemplar 
relacionado con prototipos fenicios ha- 
llados en Mogador, datados entre los 
siglos VIII-vrr a. de J. C.'? NO obstante, en 
la Península su presencia parece ser algo 
posterior, datandose en los niveles 11-10 
de la Colina de los Quemados entre los 
siglos vrr- VI'^ y en la tumba número 2 de 
Trayamar en las últimas décadas del siglo 
16. P E ~ R O  61116, Xuevos kui1a:go.c arqe~eol4gicos e n  cl PcncdPS, on Anipuvia.9, IX-X, Barcelona, 1947-48. 
17. A .  J o o r ~ ,  Mogador, Conqtoir flhénicien du d.lnvoc Atlanlique, Tanger, 1966. 
18. A.  Bi.nxco FNEJE~RO,  J. M. I.uz6;y N o c u i  y D. R u ~ c  I\JATA, Panoi,aii%a tarlésico e n  Andirlucia Orien- 
la:. en 1/ Sy~*ll>osium Inle?nncionnl de Pvehisforia Peninsular, Ramelona, 1959, págs. 144-147. 
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v11.l~ Por su parte, esta forma se expan- 
siona por la zona costera peninsular, apa- 
reciendp en el Coll del Moro de Serra 
d '~lmoi, '~ en la tumba 9 de Anglés,2' y 
en la sepultura 16 de la S~livella,'~ con 
cronologías de principios del VI, que son 
confirmadas por el estrato F de Vina- 
~-ragell.~' 
El ánfora de Castellvell viene a repre- 
sentar una variante con respecto a la tra- 
dicional ánfora llamada fenicia de fines 
del v ~ r  a. de J. 
El fragmento de asa perteneciente a 
una urna de orejetas, con pasta idéntica 
a la de las piezas descritas, constituye 
una prueba más de la antigüedad de esta 
forma, correspondieiido por lo general las 
urnas con asas bicilíndricas a los proto- 
tipos más antiguos, para evolucionar 
entre los siglos VI-v al simple tetón per- 
f o r a d ~ . ~ ~  
Finalmente quedan por estudiar las 
dos piezas de bronce de esta fase, la fi- 
bula de doble resorte y la punta de flecha. 
Una vez más, la fíbula de doble resorte 
aparece asociada a las primeras cerámi- 
cas a torno y por ello en clara relación 
con el mundo fenicio meridional. Recor- 
demos que la distribución de dicho tipo 
de fíbula no se extiende por el Medite- 
rráneo más al norte del Héra~l t . "~  a ex- 
cepción de los recientes hallazgos de Ar- 
cachon y del Plateau de Ger."' los cuales 
deben relacionarse con los hallazgos de 
Cortes de Navarraz8 y explicarse a través 
de unos posibles intentos del mundo feni- 
cio para poder obtener, vía Aude-Garona 
y Ebro, la salida al Atláiitico con objeto 
de controlar el comercio del estaño, pu- 
diéndose por tanto, tal vez atribuir a la 
influencia fenicia la introduccibn de la me- 
talurgia del hierro en esta zona pirenaica 
y aquitai~a.'~ La croiiología de la fíbula de 
doble resorte ha venido situándose por 
lo general en el siglo ~ I I ,  si bien algunos 
ejemplares llegan a alcanzar el siglo vrrr 
19. R.  F. CASLVELL, H. SCHU~AIII .  H. G. XISLLS~YER, Las tui%b&s dc c(ii>8,a~a 2 y 3 <le T r ~ a i i ~ a r  en ' 4 1 -  
c<u"obo (11fálc.ca). en ZepIt.yrur, S\rIII. Salamanca, 1967. 
20. S ~ ~ v n i , o r t  Vrr.ns~cA, Coll del flt'ovo, Yacz,i;iento prsllzicllstri!tico, Estudios Ibéricos, 1, Valencia, 1953. 
21. Orrva Piinr y R r u ~ 6  LLAI-ART, IVMCL'OS I ia11qos. , . .  op. cit., p&& 85. 
22. DOMINGO FLETCIIEB, La no~rdfiolis de iu Solivella, Servicio de In\~esl i~ación Prchistórica, Serie Tra- 
bajos Varios, n.o 32, Valencia. 1965. 
23.  ESADO DO OLII'BR, r"lila~ragei1 ..., "p. cit., pág. 125. 
2$. Esta ánfora fenicia de peque30 tamaño, derii:ada de !a lzifipo-fa", con a~iteccdenres que se reiiion- 
tan al segundo milenio, se caracteriza por su forma de odre. su* usas anulares, honil)ro ligeramente abombado 
Y su pequeiio cuello recto. y coiistituye uno de los clementoi arqrieológicos del priniifivo comercio fenicio; sus 
hallazgos relativamente abundaiites en Ilogador y rn  el uallc rlel Giisddquivir (Tiiah'co, L u r 6 ~ .  R ~ I I Z ,  Pano- 
rama Iariésico ..., op. cit.. pág. 132). se complementan con Ins hallazgos levantincs de T1 Polsagtrcr (Rossell). La 
T o v r a s s ~  (\'a11 d'Uixó) y La Fcrrndura (lilldocona); ucr E x i i r ~ u E  S A X X ~ , \ R T ~  GRET.O, i1ilaliriales rerirnicos griegos 
v i:iir<scos de épaco a$cnica eri bs corraarcas ~;:eridiwla,:es de Calal6~lia. en A~i i f iwias .  35, Barcelona, 197.1, pág. 229, 
"'%i 91 
.,-. 
25. Las llamadas urnas de orejetas coiistituyeii un  elcmento cerimica caractcristico de las fases arcai- 
cas del mundo ibdrico antiguo: su cronologia inicial parece ser posterior al  siglo vil a.  do J .  C., tal como parcco 
desprenderse de  los hallazgos de la necrópolis de Mas de flíusrols (Tortoss!. cuya cronologia oscila ciitrc el últilno 
tercio del siglo vi1 y los iiiicios dcl si::lo v a. de J.  C. 
26. J .  A n s ~ r ,  C. 1lur.uF.s. J .  P ~ v n o u  e t  A. iionei*r. 1.8s libules e s  bronre a dci4.v vessovls dans lc midi 
de la fi-~ance, en X L I I I  Co+tgris ds la Fede~alion Histouiqi<e d u  Lang~~adoc B4edilerranéen el  d u  Roilssillon, Mont- 
l'cllier, 1971. 
27. JEAN-PIERRE MOHEX, A i o i ~ ~ e a u z  QFPLCIS de l'dlude de 1'Ape d u  Fe? du Sud-Olrert de la Fra~zce, en 
Auchaeobcia Allanticn. 1.1, 1976; Joiep P A D X ~  1 PARCERISA, L'Edal del F ~ r v o  i la vomanitraciá a les coma?- 
que5 soi>telztrionaEs de l'intcriov dc Calalunya, en Cypsela 1, 1976. 
28, J A I ~ I E  li.&lllS~, Fibillas en el Pnis Vasco-.lraz.uuv<r, oii listudios da A~vqueolo~ia llaiesa. 3, 1967. 
29. Ello permitirfa aportar un nrievo enfoque al problema de la ilitroAucci6n del hierro en la vertiente 
atlántica, frente a In tradicional hipótesis de los movimienros de pueblos que habrian adquirido la tCcnica de 
la metalurgia a sil paso por cl Languedoc. (JEAN-PIERRE h!foliEh', Sé+ullure féminine el séfiulluve r~zescilline d u  
1'114 sidcle avanl J .  C .  dans le tunhui?is J d'lbos ( H a u l e s - P y ~ é d e s ! ,  en Aiclipi~ilés iVationnler, n.0 7, 1976). 
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Fig. G. - Copas joriias del tipo B 2 dc Vallct y Irillard procrdcr>tcs <le Boades 
(Sant \'icenc de Castcllct, liarceloiia). 
y otros las primeras décadas del VI? 
La punta de flecha de bronce consti- 
tuye un elemento exótico y extraño a 
nuestro conjunto, pues tipológicamente 
corresponde a una punta de Palmela. 
¿Tradición o reutilizacióu?: es por e1 mo- 
mento un problema a falta de más ele- 
mentos aclaratorio~.~'  
LOS FRAGMENTOS DE COPAS JÓNSCAS 
DE BOADES (SANT VICENC DE CASTELLET) 
En la revisión de los materiales ar- 
queológicos procedentes de Ias excava- 
ciones inéditas de B o a d ~ s , ~ ~  en término 
municipal de Sant Viccnc de Castellet, 
provincia de Barcelona, que se conservan 
en el Museo de Manresa, ha sido rcdes- 
cubierto un importante conjunto de cerá- 
micas griegas, aparecidas, parece ser, la 
mayoría de ellas, en un silo. Dichas ccrá- 
micas abarcan cronológicarnente el si- 
glo sv a. de J. C.') 
No obstante, junto a dichos fragmen- 
tos griegos aparecieron, en la misma caja, 
dos fragmentos de copas jón i~as '~  que 
describimos a continuación (fig. 6): 
30. Ar.arn Duvnr, CSIIICTI.INE I'.LUERT e t  JE*N-PIERI~E MOHEX. 1.6s j ihubs  n n l é v i ~ ~ r e s  nw 1j'lC sitcie 
agaei liolre era, trouvécs e n  Fr<iizce, en Gniiia. 32, Parir, 1974. 
31. Ver nota 10. 
32. Estas excavaciones realizadas por el -Centro Excursionista Moiitscrrat de Manresa, en la decada 
rle los años treinta, permanecen incditac, y siis materiales sc hallan depositados en el Museo de Nanresa; las 
ilriic,ss referencias hibliogrificas están recogidas en Mnnriw A L ~ I A G R O ,  J .  ni: C .  SERRA Hipors y J. COLOMINAS, 
Carla arqueológica dc Esba7ía; Barcciona, Madrid, 1950. 
33. h i r ~ u e r  C u n ~  MORERA, Un lote de cerdfnicas griegas lialladas en B o a d a  (Sant Y i i e i i ~  do Coslel ia ,  
Bar,celonu) (en preparacihiij. 
34. Junta con otras fragmentos de cer&iiiicas de barniz negro eii uiia caja que decía rceráiiiica. he- 
enirtican. 
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Boades I/c.g. Fragmento de borde 
perteneciente a un kylix de fabricación 
jónica, del tipo B 2. Pasta rosácea ama- 
rillenta. Presenta, en la superficie externa, 
su parte superior exenta de barniz, salvo 
una estrecha franja; el interior se halla 
cubierto por barniz negro brillante ex- 
cepto la zona junto al borde que se halla 
reservada. Diámetro aproximado del 
borde, 170 mm. Datable dentro del tercer 
cuarto del siglo VI a. de J. C."5 
Boades 2 / ~ . ~ .  Asa y fragmento del 
recipiente de un kylix jónico, forma B 2, 
de características técnicas iguales a las 
del fragmento anterior. 
EL CONTEXTO HIST~RICO DE LA FASE 
IBÉRICA ANTIGUA DEL INTERIOR 
DE CATALUNA 
En primer lugar, cada día se nos pre- 
senta más hipotética la visión tradicional 
sobre el factor migratorio indoeuropeo 
como elemento socioeconómico transfor- 
mador de las poblaciones indígenas de la 
Edad del Bronce, por ser evidente la co- 
rrespondencia de la cultura de los <<cam- 
pos de urnas. (Mailhaciense) a un estadio 
del Bronce Final?6 Por ello, quizás haya 
que profundizar mucho más la investiga- 
ción arqueológica en torno a la llamada 
cultura de los rtúmulos occidentalesa, 
tradicionalmente asimilable al Hallstatt B 
y C europeos, pero que en realidad forma 
un núcleo homogéneo en torno a la 
cuenca del Adour, en la ,Gascuña."' 
La cultura de los xtúmulos occidenta- 
les>,, perteneciente en sus estadios inicia- 
les a la Edad del Bronce,'= recibiría a 
partir de las primeras décadas del siglo VII 
antes de J. C. el conocimiento de la meta- 
lurgia del hierro gracias a sus contactos 
con el muiido fenicio en sus intentos de 
conseguir el estaño atlánti~o.'~ Con el 
pleno dominio de una metalurgia del hie- 
rro, gracias a la riqueza existente de dicho 
mineral en el Pirineo y el Valle del 
Ebro,'O revolucionarán rápidamente, ex- 
pansionándose hacia la meseta y el Medi- 
terráneo, ya sea por el Ebro, ya sea por 
el Garona-A~de.~' 
Así, las tierras del interior de Cata- 
lunya, ocupadas por la cultura residual 
de las distintas fases postmegaliticas del 
milenio anterior, cultura de Merle~,'~ se 
ve substituida en el siglo VII en los alti- 
planos del Solsoilés por la «cultura de 
los túmulosn que establecida en la depre- 
sión occidental catalana accede a la zona 
del interior por la brecha geológica de 
35. F. Vir.rni<i>, La csrúiiiiq~a grecqan de Mrirsaiile ( l ' I+- IVc  i i ic las) .  Cssai d'hirloiuc dco,zoiiiiyirp, 
1,'ni.i~. 1YfiO. 
36. J ~ n w  GUILAINE. L ' A p e  dt4 Rronie ete Lang f~e t loc  Occidciilal, Roiirrilloil, A r i i ~ c .  M+mr>iies de la So- 
ci¿té Prcliictoriquc Franqaise, n.o 9, Paris, 1972. 
37. &,~oHE\-, .\'ouueauz nspectr dc 1'6Inde dd l'A>e <lu Fe? ..., op. cit. 
3R. Y. MAI~CADA~., A. COPPYN, J. G~"IE%, J.-i'. M O H I ~ N  ct J .  I ) . . ~ s ~ I T _ ,  LC P ~ m l i e v  AS# du Ew C ~ Z  ,49i~i- 
lnifzc, Aclcs d u  I [ I  Collogiie de pi,otoilisioire d'Aq~#.ilainc, Rnr<leziux, 1973 - H E ~ > I A B  H i s l o i : ~  et i ?~~h, iBlopi~  d~ l i -  
iioi~rrir&s. 1 1 . ~  152, 1974. 
39. Ver nota 29. 
90. Zoiia que coircspoi><lerá al área ccltiberica, gracias a las inmensas riquezas fbrricac dcl Moncuyo, 
que pronto les per i~~i te  ailquirir u n  dinamisiiio de expairsi6n por toda la Mesctn y sobre la costa quc 5610 sciá 
frenada con Is iiiterueiici6n romana en el siglo 11 a. de J. C. 
41. Ella orih.inaria la. inversión de la hipcjtesis tradicional; es decir, 1s iniiucncia pireiiaics eii ia cspli- 
cacinn dc la necrópolis del Grnnd Rassin 1, es decir constituir el proludio clclas famosas emigraciones gnsconñs 
sobre cl área ineditcrránea. 
42. Ver nota 14. 
PROCESO DE IBEKIZACI~N EN 
Tora, tal como parecen demostrar los ya- 
cimientos de La Vila y la G~ingueta.4~ 
También a fines del siglo VII a. de J. C., 
algunos elementos cerámicos y bron- 
ces de clara filiación mediterránea apa- 
recen en las tierras del interior (Castell- 
vell, Anseresa). El problema que estos 
hallazgos nos plantea, sobre la presencia 
de los mismos en dicha zona y sobre cuál 
fue el elemento introductor de los mis- 
mos es, hoy por hoy, a falta de un mayor 
conocimieilto de esta etapa, algo que la 
arqueología deberá resolver con nuevas 
investigaciones. No obstante, el reflejo 
mediterráneo incidió pronto sobre las po- 
blaciones indígenas, pues es evidente que 
en Anseresa existió un horno de fabrica- 
ción de cerámicas a torno, que parte de 
claros prototipos mediterráneos y cuya 
cronología debe establecerse sobre la se- 
gunda mitad del siglo VI a. de J. 
Finalmente cabe destacar la vía de co- 
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rnunicación del Llobregat-Cardencr como 
vía de acceso hacia el interior del país, vía 
de comunicación que queda avalada por 
las excavaciones en la Penya del Moro, 
junto al estuario del Llobregat, con claros 
niveles del siglo VI a. de J. C.'j y por el 
hallazgo de las copas jónicas de Boades, 
junto a la confluencia del Llobregat y el 
Cardener. 
Por todo ello, hoy creemos que las 
tierras del interior de Cataluña inician, a 
fines del siglo ~ I I ,  un proceso trans- 
formador económico, social y cultural, 
que permite atestiguar su progresiva iii- 
corporación al mundo mediterráneo, pero 
originando un localismo cultural que per- 
durando hasta mediados del siglo 111 an- 
tes de J. C., constituirá uno de los aspectos 
más peculiares de la iberización en con- 
traste con la cultura de la costa y la de 
la depresión occidental de las llanuras 
leridana~:~ 
43. Juxn S E I ~ R A  V ~ L A R Ó ,  Escavacionei en Solsol~a. llleiiioria de lus szcavndoncr pr~cliccdas ts 1925. 
Jun ta  Superior de Excavaciones y .\iitigüedades, Memoria n.o 83, Madrid, 1926. 
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